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SINOPSIS 




			 




			Donde hay luz existe siempre una oscuridad que pugna por devorarla. 




			Ana está a punto de cumplir diecisiete años y no termina de encontrar su sitio. Solo hay una persona con la que se siente a gusto de verdad: su mejor amigo de la infancia, Bastian. Sin embargo, cuando ambos comienzan a descubrir los nuevos sentimientos que se están despertando entre los dos, el joven desaparecerá de la noche a la mañana sin dejar rastro y Ana quedará destrozada y perdida. 




			Será en este momento, tras recibir una misteriosa visita, cuando Ana se embarcará en un viaje a un nuevo mundo para descubrir sus habilidades ocultas, esas que la convertirán en alguien mucho más especial de lo que ha creído nunca. Hará nuevos amigos y Sílverdon, la academia para jóvenes guardianes de la Luz, será su nuevo hogar. Pero eso no es todo, porque el futuro de la joven se verá determinado por las ascuas aún candentes de una antigua guerra entre guardianes, una profecía que habla de la vuelta de las sombras a Naheiria y la búsqueda de la verdad. 
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			A mis padres, que me permitieron crecer siendo la niña de la cabeza en las nubes, enseñándome a poner los pies en la tierra, el tiempo justo, para poder lograr cosas como escribir este libro. 
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			—¿Qué dice la profecía, Eleanora? —Su voz ronca vibró como un cántico amenazador. 




			La mujer temblaba como una hoja, y no solo por el frío y la penumbra que reinaban en aquel lugar. Trató de ocultarlo apoyándose sobre las ruinas de la balaustrada, mirando directamente al abismo de oscuridad que se abría al otro lado. Una sacudida de vértigo le revolvió el estómago. Era un vacío real, tan denso y tangible como la piedra fría sobre la que descansaban sus manos; pero, sobre todo, era un vacío que cantaba en sus costillas, que silbaba en el aire de sus pulmones. Esas partes de sí misma lo entendieron antes que sus ojos: TODO lo que faltaba en aquel lugar, lo que había sido destruido. 




			Se giró hacia aquel rostro de sombra y entendió que no tenía muchas opciones. Sabía frente a quién se encontraba, él le había dado motivos suficientes para entregarle lo que pedía. Aun así, la verdad escocía en su garganta. 




			—¿Qué le pasará si te lo digo? 




			—Lo que consideremos necesario. No te corresponde preocuparte por eso —aseguró el hombre de negro. La cicatriz que cruzaba su cara lo hacía todavía más escalofriante. 




			Eleanora tragó saliva. Dirigió de nuevo la vista hacia el abismo, que parecía ansioso por recibirla. La parte baja de su vestido azul celeste se meció con el movimiento, bailando en el espacio que separaba sus pies del precipicio. Saltar podría ser una salida, la fácil; aunque tampoco sería agradable. Solo las cuatro lunas sabían qué tipo de horrores habrían anidado en lo más profundo de aquella grieta. No quería hablar, pero no tenía otra opción. Sabía que las consecuencias de su traición no podrían ser peores que lo que él le estaba mostrando; lo que en realidad sucedería. Inspiró hondo y, con un nudo en el pecho, recitó las palabras que conocía de memoria. Desgarraron alma y aliento a su paso, mientras se deslizaban entre sus labios; las mismas palabras que su antecesora le había obligado recordar y custodiar durante tanto tiempo, la profecía del oráculo. Esa que había jurado proteger con su vida. 




			Un brillo peligroso se encendió en los ojos del guardián de las Sombras que tenía delante. La promesa de destrucción y caos que ella pudo percibir en aquella mirada hizo que le temblasen los huesos. 




			—Necesito un nombre —presionó él yendo más allá. 




			—Por favor, no… No puedo dártelo. —Su voz salió de forma apenas audible. 




			Él se acercó con decisión y, agarrándola del brazo, la hizo girar sobre sí misma, dejándola asomada sobre el abismo de oscuridad. 




			—Nada de esto depende de ti. ¿Lo entiendes? —escupió con rabia junto a su oreja—, porque si no lo entiendes, igual tengo que buscar métodos más claros. 




			—Está bien, está bien. Te daré un nombre. 




			Él la devolvió a su anterior posición y, sin soltarla, permaneció esperando. Cuando la sacerdotisa comenzó a hablar, el hombre cerró los ojos y saboreó la información que le entregaba como si fuera un regalo. 




			—Gracias —respondió asintiendo con la cabeza. 




			Sin darle margen a contestar, desenvainó un cuchillo del cinturón y, con un movimiento rápido, lo hundió en el abdomen de la mujer. Los ojos marrones de Eleanora se abrieron como platos mientras él añadía: 




			—Aquí se sella nuestro destino. 




			La sacerdotisa enfocó los ojos del guardián de las Sombras una última vez, mientras él avanzaba un paso y la dejaba caer al vacío. La oscuridad se la tragó, sin que el más mínimo sonido interrumpiese la paz helada que reinaba en el lugar. 




			Moviag limpió la sangre de su arma contra la chaqueta y la guardó de nuevo en el cinturón. Prestó atención al lugar donde el majestuoso edificio, que tanto había simbolizado en su mundo, no era más que un recuerdo. Ese lugar donde el fantasma del pasado reclamaba su espacio. Sin apartar la vista de allí, recorrió con la yema de los dedos el relieve de las escamas del animal que llevaba tatuado en el cuello. «Es hora de cazar», pensó. 
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			En sus ojos azules se reflejaba el millar de puntitos de luz que brillaban aquella noche en el cielo despejado. Ana se encontraba tumbada bocarriba sobre el tejado, disfrutando de la vista del cielo nocturno. Era una de esas noches agradables de principios de otoño. Bajo la luz de la luna, su tez parecía aún más blanca de lo que era en realidad y su largo cabello rubio adquiría destellos plateados. De vez en cuando miraba el reloj. Se retrasaba, como siempre. Tomó una bocanada de aire e intentó dejar la mente en blanco. Todo estaba en silencio, no se oía más ruido que el canto de los grillos desde los jardines de la urbanización. 




			Vivía a las afueras de Santiago de Compostela, en una pequeña casa blanca de dos plantas, con ventanas de madera y tejado oscuro. En la calle se sucedía una hilera de casas similares, una detrás de otra. Lo único que hacía que la suya fuese especial era el viejo roble del jardín, que en unas semanas cubriría el suelo con un manto de hojas en tonos marrones y que en ese momento lucía verde y frondoso. 




			Se concentró en las estrellas intentando relajarse. Estaba algo nerviosa por lo del día siguiente, llevaba mucho tiempo preparándose y no quería que nada saliese mal. 




			—Buenas noches —dijo Bastian asomando la cabeza por el alero del tejado. 




			Su cabello oscuro caía desordenado sobre unos ojos tan profundos como una noche sin luna. Con agilidad, se descolgó grácilmente desde una rama del árbol hasta el tejado donde ella descansaba. 




			—Llegas tarde, para no variar —contestó ella enfurruñada. 




			—Anda, no te enfades. En realidad, la culpa es tuya; si ya sabes que no llego a la hora, no sé para qué sales tan temprano —apuntó él con una sonrisa mientras se recostaba a su lado cuan largo era. 




			—¡Tendrás morro! —exclamó ella—. Bueno, cuéntame, ¿qué tal el examen de Historia? 




			—Bastante bien, no era complicado deducir lo que iba a entrar. Después de que el señor Calcaño se pasase dos clases enteras recordándonos lo importante que fue dentro del temario del curso pasado la Primera República… Era fácil hacerse una idea de por dónde irían los tiros. Y a ti, ¿cómo te ha ido? 




			—Bien también, no creo que tenga problemas para aprobar. Aunque yo me he pasado una semana repasando todo el temario, no he jugado a la quiniela como otros. 




			—Solo era una evaluación inicial, Ana. Además, cada uno tiene sus métodos —replicó guiñándole un ojo con gesto divertido. 




			Aquello se había convertido en una costumbre en los últimos años. Todas las noches se encontraban sobre el tejado de la casa de Ana, salvo cuando el tiempo lo impedía; en esos casos él entraba por la ventana de la habitación de ella para estar a resguardo. 




			Su pequeño ritual empezó cuando tenían catorce años. Los padres de Ana salían a cenar con unos amigos y le habían ofrecido la posibilidad de ir a dormir a casa de sus abuelos, pero Ana se empeñó en que ya era mayor para quedarse unas horas sola. Pensó en pasar un rato viendo la tele hasta que le entrase el sueño. 




			Al principio, su plan fue según lo previsto, había puesto una película en la tele del salón y estaba cenando mientras la veía, cuando, de pronto, le pareció escuchar un ruido en el jardín. Se asustó muchísimo: ¿y si se trataba de un ladrón que sabía que sus padres la habían dejado sola? ¿Pensaría colarse en la casa para robar? Era una idea estúpida, seguro que se trataba de algún animal inofensivo que había atravesado el jardín, pero Ana no conseguía quitarse la sensación de pánico del cuerpo. Corrió al teléfono y llamó a la persona que estaba más cerca, deseando que no descolgasen sus padres porque, si aquello era producto de su imaginación, iba a ser muy bochornoso. Por suerte, fue Bast quien contestó al teléfono. «Necesito que vengas a mi casa, estoy sola y creo que hay alguien merodeando por el jardín», le dijo. El chico apenas tardó cinco minutos en llegar, dio una vuelta alrededor de la casa y timbró a la puerta de Ana. Tras abrirle, él aseguró que no había nadie fuera y se ofreció a quedarse para hacerle compañía. 




			Ana ya iba a responder que sí encantada cuando recordó la promesa que les había hecho a sus padres: les había dicho que no saldría de casa y que tampoco dejaría entrar a nadie. «Espera, no puedo dejarte pasar, y tampoco puedo salir», le explicó decepcionada. No quería que sus padres pensasen que había aprovechado la oportunidad para invitar a un chico mientras ellos no estaban. Por mucho que se tratase de Bast, seguía siendo un chico, en su casa, por la noche. Pero a Bast se le ocurrió una idea: le propuso a su amiga que saliese al tejado por la ventana de su cuarto y que él treparía por el roble del jardín hasta allí; de esa forma, ni él entraría en la casa ni ella saldría del todo. Romper las normas era su especialidad. 




			La verdad es que la idea convenció a Ana mucho más que quedarse sola de nuevo, así que cogió una manta e hizo lo que él le proponía. Pasaron allí el resto del tiempo que sus padres tardaron en regresar. Cuando por fin vieron el coche entrar en el garaje, la chica se coló de nuevo por la ventana del cuarto y Bastian se marchó descendiendo por las ramas del viejo roble. Ana nunca llegó a saber si los padres del chico se habían enterado de que había estado fuera hasta tan tarde, pero la realidad es que, a partir de ese día, aquello se convirtió en una costumbre. Al principio no lo hacían tan a menudo, pero con el paso de los años acabaron reuniéndose en el tejado de Ana cada noche, para charlar un rato antes de dormir. 




			Aquel era su momento. Ambos tenían grupos de amigos diferentes en el instituto y, mientras ella pasaba las tardes estudiando o en el conservatorio, él prefería ir con sus amigos a los recreativos o a jugar al baloncesto. Sin embargo, todos los días se dedicaban ese rato el uno al otro. A pesar de ser tan diferentes, eran los mejores amigos desde que podían recordar. Habían crecido en la misma calle, a unas pocas casas de distancia. De pequeños se pasaban las tardes en la urbanización, montando en bicicleta, jugando a la pelota o buscando tesoros imaginarios. Con el transcurso del tiempo, sus juegos infantiles habían dado paso a una buena amistad y, en los últimos meses, a un sentimiento diferente, aunque ninguno de los dos se había atrevido a reconocerlo todavía. 




			Sin apartar la vista de la cúpula celeste, Bastian continuó con la conversación: 




			—Aparte del examen, ¿qué tal el día? 




			—Bien —respondió ella levantando los hombros—, al salir del instituto me vine directamente a casa a ensayar para la audición. 




			—¡Qué predecible eres! Pues yo he estado con los chicos en Perkins. Por cierto… ¡Vas a estar de cumpleaños, enana! 




			—¡Oye, que solo eres unos meses mayor que yo! 




			—Lo que importa no es la cantidad, sino la calidad —bromeó él—. Han sido unos meses de grandes experiencias que me han hecho madurar muchísimo. 




			Al escuchar sus palabras Ana no pudo evitar soltar una fuerte carcajada. Él la miró con cara de fingida indignación. 




			—¿Qué te hace tanta gracia? 




			—Nada, nada. Procuraré recordar lo maduro que eres la próxima vez que me enfrente a una crisis existencial, está bien saber que puedo contar con la voz de la experiencia —apuntó ella con una sonrisa burlona. 




			—En ese caso estaré encantado de compartir mi sabiduría —dijo él levantando las palmas de las manos. Mientras, hizo una reverencia con la cabeza como símbolo de burlona abnegación. 




			Tras su gesto teatral, Bastian se recostó de nuevo y retomó el asunto que realmente le interesaba: 




			—¿Ya sabes cómo vas a celebrarlo? 




			—Pues la verdad es que no he pensado demasiado en eso. Supongo que una cena con los de siempre. 




			—¡No seas aburrida! No se cumplen diecisiete años todos los días, tienes que hacer una fiesta. ¡Anda! —añadió con voz de súplica—, no me obligues a pasar una cena incómoda con tus amigas las estiradas. 




			—¡No las llames así! Además, ¿quién te ha dicho que te vaya a invitar? 




			—¿Has visto cómo me miran? Con esa cara de estar oliendo algo desagradable. Si quieres pasar una hermosa velada con las señoritas cara de pedo —dijo mientras ponía la mueca que acababa de describir—, en lugar de disfrutar de mi agradable compañía…, tú misma. 




			Ella volvió a reírse, quería aparentar indignación, pero era imposible mantener el semblante serio mientras él reproducía aquella expresión. Se quedó mirando su boca fruncida en aquel gesto burlón, hasta que el chico la relajó componiendo una sonrisa de medio lado. Tenía unos dientes bonitos, enmarcados por unos llamativos labios carnosos. Ana se quedó un segundo más de la cuenta perdida en aquella sonrisa. Cuando recuperó la consciencia de dónde estaba, levantó la vista y enfocó la mirada de Bast. Había un brillo de compresión en aquellos ojos oscuros. «Mierda, se ha dado cuenta de que me he quedado embobada como una tonta. Patético, Ana», pensó la chica mientras se sonrojaba. Dirigió la mirada de nuevo hacia el cielo nocturno, lamentando su torpeza. 




			—Es broma, claro que estarás invitado, Bast, pero no sé qué haré todavía, tengo que pensarlo —afirmó intentando esquivar aquel momento incómodo—. De todas formas, aún faltan unas semanas, así que hay tiempo. ¿Mañana vendrás a mi audición de violín? 




			—Mmm… ¿es totalmente necesario? 




			La chica se incorporó y lo miró con incredulidad. 




			—¿Acaso tienes algo mejor que hacer? 




			—Hombre —añadió mientras cruzaba ambos brazos por detrás de la cabeza de forma desenfadada—, la verdad es que se me ocurren unas cuantas cosas mejores que hacer que escuchar a una aprendiz de violinista interpretando las obras de un compositor que lleva varios cientos de años muerto. 




			—No se trata de ir a escuchar a «una aprendiz de violinista» —lo recriminó ella mientras hacía el gesto de las comillas con los dedos—. Se trata de ir a apoyar a tu amiga. 




			—Eso no cambia mucho el interés del estilo musical en sí, ¿verdad? 




			—Pues no te preocupes, no quiero que vengas. 




			—Iré, tranquila —afirmó curvando ligeramente una de las comisuras de su boca. 




			Disfrutaba haciéndola rabiar. 




			—No, de verdad, no tienes que venir. —Ana siguió su discurso con los brazos cruzados—. ¿Que si debería apetecerte apoyar a una amiga en un día tan importante? Pues sí, pero si no es así… qué le vamos a hacer. Tal vez yo deje de ir a tus partidos de baloncesto, porque ¿para qué me interesa a mí ver a un grupo de neandertales como los de tu equipo corriendo detrás de un balón enorme? Que, por cierto, más de una vez ha salido disparado rebotando peligrosamente cerca de mi cabeza. —Bastian sonrió mientras la observaba con expresión divertida, de una manera que a Ana le hizo perder aún más los nervios. Se acercó a él y le apretó los mofletes con una mano, para deformar aquel gesto burlón mientras añadía con expresión seria, muy cerca de su cara—: Borra esa sonrisa. Sabes que yo no me perdería nunca algo que fuese tan importante para ti como para…. 




			Bastian apartó la mano de Ana de un manotazo suave y deslizó la suya por el cuello de ella, obligándola a mirarlo a los ojos. Aquello provocó que interrumpiese su verborrea. Estaban demasiado cerca. Bast pareció entenderlo también, ya que la sonrisa socarrona de su rostro se diluyó de pronto, dando paso a un brillo en su mirada que Ana no había visto hasta ese momento. 




			Él se acercó despacio, y su característico olor a bosque y cítricos, tan familiar para ella, la envolvió nublándole los sentidos. La chica no entendía muy bien qué estaba pasando, pero le gustó la sensación de euforia que florecía en su estómago. Bastian la miraba directamente a los ojos con intensidad. Ella no se atrevía a mover ni un solo músculo, expectante. Lentamente, él comenzó a trazar círculos con el pulgar detrás de su oreja, y el cuerpo de Ana la traicionó respondiendo con un escalofrío. Como animado por aquella reacción a su contacto, Bast dirigió la vista hacia la boca de la chica y se humedeció los labios lentamente mientras la devoraba con la mirada. Ana ardió de anticipación. No podía apartar la vista de los ojos de Bastian, que la observaban. Y entonces, la besó. Fue un beso suave, cálido. Por unos segundos todo lo que se encontraba a su alrededor desapareció. El corazón de la chica empezó a latir como si fuese a salírsele del pecho. Solo podía pensar en aquel olor que la envolvía y en la sensación de los labios de Bast acariciando los suyos con dulzura. Despacio, como si tuviesen todo el tiempo del mundo. Tras ese momento, que parecía haber durado toda una vida y a la vez solo un instante, él se apartó despacio. Mientras le mantenía la mirada, le colocó el pelo detrás de la oreja sonriendo. 




			—Sabes que no me perdería lo de mañana. Estás guapa cuando te enfadas. 




			Ella bajó la vista y se sonrojó tímidamente, demasiado sorprendida aún por lo que acababa de suceder. 




			—Entonces, tú debes ser el mejor tratamiento de belleza que existe. 




			Bast dejó escapar una risa cálida. Volvieron a recostarse sobre el tejado mirando el cielo. Ana se esforzaba por aparentar tranquilidad, pero su corazón no estaba dispuesto a colaborar: seguía latiendo a un ritmo demasiado acelerado, tanto que parecía imposible que él no lo escuchase. ¿Qué significaba aquello? ¿Es que Bast quería que dejasen de ser amigos para ser algo más? Y de ser así, ¿acaso ella quería ese algo más? Bueno, lo que estaba claro es que aquel beso le había provocado una fuerte sensación de vértigo en el estómago que parecía no estar dispuesta a desaparecer demasiado rápido. 




			—No hay nada más hipnótico que el cielo por la noche —aseguró Bastian interrumpiendo sus pensamientos y devolviéndola a la realidad. 




			—Sí, es fantástico —contestó ella intentando decir algo coherente. 




			—En serio, la mayoría de la gente prefiere los atardeceres. Para mí no hay nada como la oscuridad del cielo nocturno. 




			—Mmm… Sí, te entiendo. A mí me pasa algo parecido. —Dejándose llevar por la calidez del momento, se atrevió a confesar algo que normalmente se guardaría por miedo a que su amigo se burlase de ella—: Siempre he pensado que el cielo por la noche tiene algo especial. A veces al mirarlo siento como si las estrellas me hiciesen compañía, como si brillasen para mí con más intensidad cuando las miro. ¿Sabes? Es casi como si pudiese sentirlas. No es una masa de luces iguales, si prestas atención, puedes diferenciarlas. Y no me refiero a diferenciarlas por sus nombres como en astronomía, sino por su energía. ¿Es una locura? 




			Cuando dirigió la vista de nuevo hacia el chico, observó como la miraba con expresión extraña. Incluso se atrevería a decir que había algo de desconfianza en sus ojos. 




			—Sí, lo sé. Es una tontería —añadió Ana arrepintiéndose enseguida de haberse puesto a hablar de aquella forma sin pensar. 




			Bast permaneció callado. «Maldita sea Ana, ¿que las estrellas brillan para ti? Contrólate», se dijo a sí misma. 




			—Creo… que voy a irme ya —afirmó Bastian con un tono incómodo. 




			—¿Te vas? —preguntó ella mientras el chico se levantaba. 




			—Sí, se ha hecho tarde. 




			—Eso es porque tú has llegado tarde —bromeó ella tratando de recuperar el tono jovial de la conversación. 




			Su intento fue en vano, el ambiente se había enrarecido. En algún momento de sus divagaciones había dicho algo que parecía haber conseguido que él se sintiese incómodo. Eso le pasaba por hablar demasiado. No debería haberle contado aquello. 




			—Bueno, pues mañana te veo en el instituto —se despidió Ana. 




			—Sí, nos vemos —dijo él mientras se descolgaba por el borde del tejado. 




			Se quedó allí quieta unos segundos, sola en la oscuridad, asimilando los últimos acontecimientos. De nuevo, solo podía escuchar a los grillos, que continuaban su serenata como si nada hubiese pasado. Un escalofrío recorrió su espalda, provocando que se encogiera sobre sí misma. Se frotó los brazos y comprobó que se le había puesto la piel de gallina. ¿Había descendido tanto la temperatura o aquella sensación se debía a la gélida mirada que le había dedicado Bastian? 




			Se levantó con cuidado para no caerse de un resbalón y entró en su habitación por la ventana. Su cuarto no era demasiado grande pero a ella le gustaba. Tenía una cama doble con un cabezal sencillo de barrotes blancos y una colcha en tonos malva; aunque su rincón favorito era el banco de madera que había bajo el alfeizar, con cojines de colores a juego con la colcha. Apoyó los pies en el suelo y, al levantar la vista, se encontró con su propio reflejo en el espejo de tocador que había en el lado opuesto de la habitación, junto a su escritorio. Su palidez contrastaba con sus mejillas sonrojadas por el frío. Tenía el pelo enredado por haber estado tumbada sobre el tejado. «Menudo aspecto para un primer beso. Normal que Bast haya salido despavorido», bromeó consigo misma para intentar deshacerse de la tensión. 




			Cerró la ventana y se dirigió al baño con aquella sensación incómoda pegada todavía a la piel. Se cepilló el pelo y se lavó los dientes meticulosamente pensando en qué podía ser exactamente lo que le había hecho reaccionar así. Al acabar, regresó a su habitación y se puso el pijama. ¿Y si había sido por el beso? No, no podía ser. Aquello había estado bien, o eso creía ella. Al recordarlo, no pudo evitar sonreír y el rubor volvió a teñir sus mejillas. En ese momento, la sensación desagradable desapareció dando paso a una fuerte corriente en su estómago. Se acostó en la cama y comprobó su teléfono por si él le hubiese escrito algo. No tenía ningún mensaje pendiente. Apagó la luz y se quedó dormida recordando el cálido momento que acababa de suceder hacía tan solo unos minutos. 




			 




			Aquella noche Ana tuvo un sueño intranquilo, tanto que al día siguiente no sabría decir si se había tratado de un sueño o una pesadilla. En su mente se mezclaron la cálida imagen de Bastian sonriendo y la gélida mirada de unos ojos oscuros que la acechaban desde las sombras. 




			Al otro lado de la calle, un chico de diecisiete años permaneció toda la noche despierto. ¿Acaso era lo que parecía? Y de ser así…, ¿cómo podía haber pasado todo ese tiempo en sus narices sin que se diese cuenta? No debía engañarse, en realidad estaba claro y, cuanto más lo pensaba, más sentido tenía. No podía ser otra cosa. Tenía que tomar medidas y tenía que hacerlo rápido. 
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			Mientras el agua caliente de la ducha corría por su espalda, desentumeciéndole los músculos, Ana recordó lo ocurrido la noche anterior. Al pensar en cómo Bastian la había besado, se llevó la mano a los labios. Casi podía volver a sentirlo. La sensación de vértigo en el estómago volvió a aparecer con fuerza. ¡Guau! Eso tenía que significar que ella sí quería que fuesen algo más que amigos. Aunque la realidad era que la noche no había acabado del todo bien. Al recordar la dura mirada de Bast, sintió un fuerte pinchazo en el estómago que ahogó con rapidez aquel dulce hormigueo. Sacudió la cabeza bajo el chorro de la ducha y se propuso no darle demasiada importancia. Después de todo, ella y Bast habían discutido otras veces. Hablaría con él en el instituto y averiguaría cuál había sido el problema. 




			Se puso sus vaqueros favoritos con unas zapatillas blancas. Eligió una camiseta que Bastian le había regalado, esa en la que aparecía el nombre de un grupo de música que habían ido a ver juntos en concierto, convenciéndose de que la elección era fruto del azar. Recogió su larga melena en una coleta y, una vez lista, bajó a desayunar guiada por el olor a huevos y pan tostado que venía de la cocina. 




			—¡Buenos días! —saludó Ana mientras besaba a su padre en la mejilla—. Huele de maravilla, papá, ¿hay un poco para mí? 




			—Claro, ahora mismo estaba preparando tu tortilla. 




			—¿Y para mí no hay? —preguntó su madre mientras entraba en la cocina terminando de calzarse los zapatos. 




			Ana no se parecía en nada a sus padres. Fran era un hombre muy grande, con abundante cabello canoso y expresión dulce. Su madre también era alta y tenía una media melena de color castaño oscuro. 




			—Tu desayuno ya está en la mesa —dijo Fran a su esposa. 




			—¡Oh, gracias! ¿Qué haríamos nosotras sin nuestro chef? 




			Su madre abrazó a su padre por la espalda y este se giró para besarla. 




			—Pasaríais mucha hambre, seguro. 




			—¿Qué tal has dormido hoy, cariño? —preguntó Elisa a su hija mientras se sentaba a la mesa—. ¿Cielo, hay café? —añadió dirigiéndose nuevamente a su marido. 




			—Está en la cafetera. 




			—Pues lo cierto es que no he dormido muy bien. Creo que he tenido una pesadilla —contó Ana intentando recordar el sueño de esa noche. 




			—Aquí tienes tu plato, pequeña —dijo Fran mientras le entregaba su tostada con tortilla francesa y aguacate. 




			Los tres desayunaron mientras hablaban sobre lo que pensaban hacer durante el día. Acordaron que tras la audición de Ana irían a tomar un chocolate a la cafetería del centro. 




			—Es posible que venga Bastian —apuntó la chica. 




			—Claro, invítale a la merienda. Hace tiempo que no le vemos —afirmó su padre mientras recogía los platos. 




			Para su padres, Bast era como de la familia, ya que llevaba siendo amigo de su hija desde los cuatro años. La joven aún recordaba con claridad el día que se conocieron. Fue en la casa de los ingleses. La gente nunca dejaría de llamar así a los Smith, a pesar de que llevaban trece años viviendo en Santiago y eran sin duda los que mejor preparaban la tapa de pulpo de toda la urbanización. Así funcionan las cosas en Galicia: o naces en el espacio comprendido entre sus costas o siempre serás de fuera. La cuestión es que los Smith organizaban una barbacoa para celebrar la inauguración de su nueva casa y, de paso, conocer a los vecinos. Habían invitado a casi toda la gente que vivía en la urbanización, incluidos los padres de Ana. 




			Aquella tarde, los adultos conversaban animadamente en el jardín trasero de la casa, mientras bebían y picaban algo esperando a que la comida estuviese lista. Ana estaba en el salón que daba al jardín jugando con la hija de los anfitriones y dos amigas suyas del colegio, unas niñas impertinentes que tenían un par de años más que ella y que no la dejaban decidir si quería ser la madre, el padre o la mascota del juego. Tenía que ser el bebé porque lo decían ellas. Empezaba a estar algo aburrida de seguir sus indicaciones cuando vio a un niño que estaba solo entre los adultos, correteando con un avioncito de madera en la mano. Cuando el niño se dio cuenta de que alguien le observaba, cesó la carrera para clavar su mirada en la pequeña Ana. Ella salió del salón y se acercó a él para preguntarle si quería jugar. Su respuesta fue otra pregunta: «¿Sabes pilotar un avión?». Ana le contestó que no, sorprendida. Entonces, él dijo: «Tendremos que aprender si queremos llegar al lugar donde viven las estrellas». 




			Así fue como conoció a Bastian. Se pasaron el resto de la barbacoa jugando a explorar lugares fantásticos con su avión de madera, bajo la mirada recelosa de aquellas niñas. Y así fue como se hicieron amigos. Ana sonrió el recordarlo, con una nueva ilusión creciendo en su estómago. Eran buenos amigos, pero… tal vez ahora ya no fueran solo eso. 




			Madre e hija cogieron sus cosas y se despidieron de Fran hasta la tarde. 




			—¿Quieres que te acerque al instituto? Voy bien de tiempo. 




			—No, gracias, mamá. Me apetece coger el bus —aseguró Ana, pensando que así se encontraría con Bastian y podría hablar con él antes de entrar en clase. 




			—Muy bien. ¡Hasta luego, cariño! 




			—¡Hasta luego, mamá! 




			Se dirigió hacia la parada del autobús dándole vueltas a qué le diría exactamente. A medida que se acercaba a su destino se le iba formando un nudo en la tripa. ¿Por qué se ponía nerviosa? Todo saldría bien, se trataba de Bast. 




			Al llegar a la parada comprobó que él todavía no estaba allí. Se sentó en la marquesina mirando a un lado y a otro con impaciencia. Al cabo de diez minutos llegó el transporte escolar. Bastian no había aparecido, pero Ana debía subirse si no quería llegar tarde a clase. Quizá sus padres lo habían acercado al instituto, o quizá se había despertado tarde y no le había dado tiempo a coger el autobús. Sí, seguro que sería eso. 




			Se sentó contra la ventana y se puso los cascos para escuchar música. Buscó en la lista de reproducción la pieza que interpretaría esa tarde y se concentró en repasar mentalmente la digitación de la obra. 




			Cuando el autobús llegó a la parada del instituto, Ana se bajó y se dirigió a la puerta de entrada. Buscó a Bastian con la mirada, pero no lo encontró por ninguna parte. Era lógico. «Si ha perdido el autobús, tardará en llegar», se convenció. 




			Su instituto estaba compuesto por un gran edificio de tres plantas, rodeado de jardines donde los estudiantes se sentaban a disfrutar del sol cuando hacía buen tiempo. Tenía una bonita puerta principal con escaleras de piedra. Normalmente en ese lugar se agolpaba la gente en las entradas y salidas, exactamente como estaban haciendo en ese momento. Y justo en medio de la marabunta de estudiantes, descubrió a sus amigas charlando animadamente. Al comprobar que dirigían la vista hacia ella, las saludó con la mano. 




			Susi era bastante alta, llamaba la atención en medio del grupo y entre la gente en general, por eso no solía resultar demasiado complicado localizarlas. Las tres chicas eran bastante atractivas e increíblemente populares, no como Ana. No es que sus compañeros no la aceptasen; en realidad, ella caía bien sin proponérselo. Era amable y dulce, y sin que hiciera ningún esfuerzo los chicos solían fijarse en ella, aunque eso no le hacía sentirse del todo cómoda. Al contrario que sus amigas, el instituto no era su hábitat natural. No compartía demasiadas cosas con la gente de su edad y se sentía insegura a la hora de charlar con sus compañeros. Nunca había sido una gran conversadora, lo suyo era más escuchar y asentir. En realidad, le resultaban más cómodas las relaciones con los adultos, ya que, aunque tampoco se sintiese totalmente identificada con ellos, era de esperar que eso pasase al tratarse de una adolescente. Sin embargo, con la gente de su edad, no había excusas para no terminar de encontrar su lugar. Y luego estaba su pequeño problema, aquel que le hacía sudar cada vez que un reducido grupo de personas le prestaba atención mientras hablaba. La situación llegaba al punto de que las palabras perdían su significado mientras las pronunciaba, haciéndola sentirse como una completa idiota por perderse en lo que estaba contando. La verdad era que, a pesar de que se podría pensar que Ana tenía una vida perfecta, ella internamente siempre se había sentido como la pieza de un puzle a la que hubiesen cambiado de caja. No conseguía encajar del todo en aquel rompecabezas. Bueno, puede que sí encajase en alguna parte: con Bastian podía ser ella misma, se sentía totalmente cómoda cuando estaban juntos. Esperaba que lo que había pasado la noche anterior no cambiase eso. 




			Mientras se acercaba, Ana recordó la imitación que la noche anterior había hecho Bastian de sus amigas y se le escapó una risita entre dientes. 




			—¿Se puede saber de qué te ríes tu sola? —preguntó Estef deslizando hacia atrás su ondulada melena de color rubio oscuro. 




			—Estaba recordando algo que he leído esta mañana —mintió. 




			—Pues lo que estaba diciendo —prosiguió Susi—: me han contado que ayer en la cafetería del centro comercial vieron a Rosa y a Guille discutir y ella acabó marchándose llorando. 




			—¡Oh, vaya! Pobre Rosa —dijo Ana. 




			—De pobre nada, quizá ahora Guille esté libre para el baile de Navidad —señaló Cloe levantando sus cejas oscuras y perfectamente delineadas. 




			El comentario de Cloe provocó la risa de las chicas. 




			—Creía que tenías pensado ir con Marco al baile —apuntó Estef—. ¿No estabais saliendo? 




			—Sí, bueno, pero hay que sopesar todas las opciones. De aquí a Navidad aún da para mucho. 




			En ese momento, el timbre que daba el aviso del inicio de las clases empezó a sonar. Ana echó un último vistazo por si Bastian estaba por allí. Todavía no había llegado, así que siguió a sus amigas al interior del edificio. No habían elegido las mismas asignaturas, por lo que tenían horarios diferentes, hablaría con él más tarde. 




			 




			A la hora del almuerzo las cuatro chicas fueron juntas al comedor, cogieron una bandeja cada una y se pusieron a la cola para recoger su comida. Cuando Ana tenía todo lo que necesitaba, llevó la bandeja a la mesa en la que siempre se sentaban para almorzar. Un minuto más tarde llegó Cloe con su comida. 




			—Voy un momento a ver a Bast, vengo ahora —explicó Ana. 




			La chica asintió mientras daba un sorbo a su refresco en señal de que la había escuchado. Ana se dirigió a la mesa donde Bastian acostumbraba a sentarse con sus amigos y comprobó que no estaba allí. Sin embargo, sí estaban Sergio y Hugo. 




			—Hola, Ser, ¿sabes dónde está Bast? 




			—Pues eso iba a preguntarte yo, no lo he visto en toda la mañana. 




			—¿No ha venido a clase? —preguntó sorprendida. 




			—No. 




			—¡Joder, qué capullo! —añadió Hugo—. Podría haber avisado de que iba a saltarse las clases, me hubiese ido con él. 




			A diferencia de Sergio, que tenía aspecto desgarbado y cara aniñada, Hugo era bastante grande y fuerte. Aunque ambos eran majos con ella por ser amiga de Bast, Ana conectaba mejor con Sergio, ya que Hugo solía comportarse como si le diese igual si el mundo seguía o no girando. 




			—Bueno, nada entonces. ¡Qué aproveche, chicos! 




			Ana regresó a la mesa con sus amigas. «¿Dónde se habrá metido?». Intentando no pensar en que aquello se debía a lo que había sucedido en día anterior, sacó su móvil y le escribió un mensaje: 




			 




			Buenos días! Así que, ¿el examen de historia fue demasiado esfuerzo como para venir hoy a clase? Hugo y Ser te extrañan, no sé si podrán sobrevivir a un almuerzo sin tu compañía ;) 




			¿Nos veremos esta tarde en la audición? 




			 




			Después de enviar el mensaje, guardó su teléfono y se dispuso a comer. 




			—¿Lo has encontrado? —preguntó Cloe. 




			—No, no ha venido al instituto. 




			—Venir a clase es una tarea poco importante para el capitán del equipo de baloncesto, seguro que tenía otras muchas cosas que hacer —dijo Susi en tono sarcástico. 




			—Tal vez le haya pasado algo —pensó Ana en voz alta. 




			—Sí, que es Bastian, eso le ha pasado. 




			Se centró en comerse su ensalada. No le gustaba que sus amigas hablasen así de Bast, después de todo era una persona importante para ella. De todas formas, no se lo tomaba como algo personal, en realidad ellas hablaban así de todo el mundo. No es que fuesen malas personas, Ana creía que solo lo hacían por aburrimiento, pero lo cierto es que ella nunca se había sentido muy cómoda con ese tipo de conversaciones, se había acostumbrado a escuchar y asentir. Aunque eran amigas desde el primer curso en el instituto, Ana no entendía muy bien la forma que ellas tenían de relacionarse con los demás. 




			Bast, por su parte, no solía ponerla en esa tesitura. No era una persona criticona, en todo caso algo vacilón, pero lo suyo no era despellejar al personal cuando no estaba presente. El chico era más bien de la filosofía de «Vive y deja vivir». Podía bromear con Ana en la intimidad, meterse con ella, pero nunca delante de otros. Él sabía que su amiga lo pasaba mal cuando se sentía juzgada o ridiculizada, así que trataba de protegerla en ese sentido. 




			Ana recordaba perfectamente aquella ocasión en la que ambos estaban sentados en el césped del instituto, disfrutando del sol en el descanso entre dos clases. Bast le estaba preguntando la lección de Ciencias correspondiente con el examen que tendrían a continuación, de manera que les servía de repaso a ambos. Era una especie de acuerdo de simbiosis que llevaban tiempo desarrollando. Por un lado, él sabía que Ana se ponía nerviosa y necesitaba asegurarse de que la información no se había evaporado de su cabeza; el mayor pánico de la chica era quedarse en blanco. Y, por otra parte, estaba el hecho de que, en muchas ocasiones, el primer contacto que Bastian tenía con la materia antes de un examen era al escucharla a ella recitándosela. Tenía la caradura de justificar que su memoria auditiva era mejor que la visual, así que le salía más a cuenta escuchar los repasos de Ana que esforzarse en memorizar la información leyéndola por sí mismo. Lo peor es que casi siempre aprobaba gracias a esa estrategia. 




			En aquella ocasión, Ana estaba contándole con detalle cuál era el funcionamiento del sistema endocrino cuando pasó por su lado Marcos Cabrera con sus amigos. Marcos era un chico de su curso con el que ninguno de los dos se llevaba especialmente bien. Llamó a Bast con un grito y dijo en tono de burla mientras señalaba a Ana con un gesto de cabeza: «¿Eres el novio de la fantasma?». Ana se sintió totalmente abochornada ante aquel calificativo. Supuso que lo de fantasma lo decía por su tono de piel, excesivamente pálido, y su tendencia a permanecer callada cuando había gente delante. Era un apodo dolorosamente acertado. Sin pensárselo dos veces, Bast le contestó: «¿Tienes envidia, Marcos? ¿Acaso no hay ninguna mujer que se atreva a acercarse a ti? Igual deberías intentar ser menos gilipollas, a ver si te funciona». 




			Al final, el chico se fue con gesto indignado y el orgullo herido. Ana no pudo evitar echarse a reír por el corte que le había dado Bast. Sonrió al recordarlo. 
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			A la salida del instituto, Fran y Elisa la estaban esperando para llevarla al conservatorio. 




			—¿Bastian no viene con nosotros? 




			—No, aparecerá allí por su cuenta —dijo Ana. O al menos eso esperaba. 




			Para entonces ya estaba algo nerviosa por la desaparición de su amigo. Se montó en el coche y fue todo el camino atenta a la calle, para ver si lo veía por algún lado. Sus padres no interrumpieron sus pensamientos durante el viaje, interpretando su silencio como un ritual de concentración. Cuando llegaron a la escuela de música, Fran y Elisa le desearon suerte y fueron a buscar sus asientos. Mientras, ella se dirigió a una sala aparte para prepararse. Antes de sacar el violín de la funda, revisó una última vez su móvil: no tenía ningún mensaje. 




			Entró en el auditorio por la puerta que accedía directamente al escenario. Mientras ella aguardaba su turno para actuar, Rebeca Martínez interpretaba una pieza al piano. A Ana le sudaban las manos, se las secó contra el pantalón. De vez en cuando, echaba un vistazo desde detrás del telón al patio de butacas para ver si lo veía llegar. Aunque no hubiese ido a clase, no se perdería aquello. A no ser que estuviese enfermo. ¡Claro! ¿Y si se había puesto malo? Aun así, podría haberle contestado al mensaje. De pronto escuchó que el presentador decía su nombre. 




			—A continuación, Ana Sanmartín interpretará la Sonata para violín núm. 1 de Johann Sebastian Bach. 




			Respiró hondo, en ese momento no podía pensar en ello. Se concentró en lo que tenía que hacer a continuación y salió con decisión al escenario. 




			 




			—¡Has estado genial, cariño! Y no lo digo porque sea tu padre. 




			—Sí, fantástica. Me he emocionado mucho —añadió su madre—. ¡Oye! No he visto a Bastian. ¿Vendrá al final a tomar el chocolate con nosotros? 




			—Ah, no. Al final no ha podido venir. Iremos solo los tres —contestó intentando disimular su inquietud. Por algún motivo se sentía en la obligación de justificar la ausencia de su amigo. 




			—Bueno, pues allá vamos —propuso su padre mientras le echaba el brazo sobre los hombros. 




			Para cuando regresaron a casa, Ana ya estaba realmente preocupada. No era normal que Bast no diera señales de vida en todo el día, y en el caso de que fuese porque se arrepentía de lo que había ocurrido la noche anterior, su comportamiento estaría siendo muy infantil. En realidad, no sabía si estaba más preocupada o enfadada. Uno no desaparece después de algo así. Más le valía tener una buena excusa. 




			Cogió el teléfono y marcó el número del fijo de los padres de Bastian. No daba línea. «¡Qué raro!», pensó. Volvió a probar y el resultado fue el mismo. ¿Habrían dejado el teléfono descolgado? No podía quedarse así, tenía que averiguar qué pasaba. 




			—Mamá, papá, voy a casa de los Márquez. 




			—Vale, salúdales de nuestra parte —contestó su madre. 




			—¡Pero no tardes! La cena estará lista pronto —añadió su padre. 




			Bajó al garaje y cogió la bicicleta. Solía usarla para ir al centro de la ciudad cuando hacía buen tiempo. Se trataba de un modelo de paseo de corte holandés azul claro, con ruedas blancas y una cesta a juego. Había dedicado mucho tiempo a buscar el modelo perfecto cuando sus abuelos decidieron regalársela hacía un par de años. Le encantaba. En esa ocasión, a pesar de que Bast vivía cerca, decidió utilizarla, ya que estaba empezando a oscurecer y prefería evitar ir andando. 




			La casa de la familia de Bastian llamaba la atención sobre el resto de viviendas de la urbanización, ya que no tenía mucho que ver con las demás. Se trataba de una casa de estilo victoriano de color amarillo claro que había pertenecido a una misma familia durante generaciones. Estaba allí mucho antes que la urbanización que fue creciendo a su alrededor. Su anterior propietaria era una anciana que vivía allí sola. Cuando la señora falleció, sus hijos la pusieron a la venta y la compraron los señores Márquez. 




			Al llegar a la casa de su amigo, Ana comprobó que el coche de los padres del chico no estaba aparcado en frente. Tal vez lo habían guardado en el garaje. Se fijó en las persianas bajadas. Empezaba a ponerse nerviosa con tanto misterio. Dejó la bicicleta apoyada en el césped y se acercó a la puerta de color blanco. Llamó al timbre pero nadie contestó. Insistió una vez más: nada. Probó a girar el pomo y comprobó que no habían pasado la llave, así que empujó la puerta con cuidado. 




			—¿Hola? Soy Ana. 




			Todo estaba oscuro y en silencio. Algo asustada añadió: 




			—¿Bast? 




			Se acercó al interruptor de la luz y lo pulsó. Cuando por fin pudo ver lo que había a su alrededor, comprobó sorprendida que la estancia estaba vacía. Se habían llevado los muebles. Sintió como si la sangre se le hubiese congelado por la impresión. Corrió a la cocina y la estampa era similar: las puertas de los armarios estaban abiertas y no había nada dentro. En ese momento, su cabeza se fue directamente al piso de arriba, a la habitación de Bastian, y antes de que pudiese darse cuenta, ya estaba subiendo las escaleras con el corazón en un puño. Se detuvo ante la puerta con la respiración agitada. Si fuesen a mudarse, Bastian se lo habría dicho, tenía que haber una explicación razonable para todo aquello. Abrió la puerta y la realidad la golpeó fuertemente en el pecho: nada, no había ni rastro de Bastian por ninguna parte. 




			Se dejó caer de rodillas al suelo, abrumada por la terrible sensación de abandono que le recorrió el cuerpo. Sin saber de dónde había salido, vio cómo una gota de agua golpeaba el parqué. La limpió con la yema de los dedos. Ni siquiera era consciente de haber empezado a llorar, pero un reguero de lágrimas siguió a esa primera desde sus ojos. «¿Dónde has ido Bast? ¿Cómo puedes haberte marchado sin despedirte?». Tal vez había sido por su culpa, pensó. No, eso no tenía sentido, una familia no se muda de un día para otro por un desafortunado beso entre dos adolescentes. ¿Habría pasado algo tan grave como para que tuvieran que recoger repentinamente todas sus cosas y marcharse? Aun así, él podría haberla llamado. Podría haberle enviado un mensaje. Le costaba creer que su amigo no se hubiese despedido. Se levantó y se dirigió al piso inferior. A medida que bajaba las escaleras, su dolor se iba convirtiendo en rabia. Aquello no estaba bien, no era justo. 




			Llegó al jardín, cogió la bicicleta y se montó en ella. Pedaleó con todas sus fuerzas, apretando los dientes mientras las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas. Apenas fue consciente de la tormenta hasta que la luz de las farolas de la calle comenzó a parpadear. Lejos de asustarse por los truenos, Ana sintió como si el cielo se solidarizase con su dolor, lo que provocó que pedalease más violentamente todavía. Al llegar a casa dejó la bicicleta en el garaje, abandonándola en el suelo de cualquier modo, y subió a la cocina por las escaleras interiores. Antes de abrir la puerta que la separaba de sus padres, se detuvo a secarse las lágrimas y serenarse, no quería asustarlos. Respiró hondo un par de veces y entró aguantando los sollozos. 




			Su intento fue en vano, ya que a su padre, que estaba preparando la cena, le bastó una mirada de reojo para darse cuenta de que algo iba mal. 




			—Ana, ¿qué ha pasado? 




			Ante la pregunta de su marido, Elisa apartó la vista del portátil para mirar a su hija con gesto preocupado. En cuanto Ana pronunció la primera palabra, las lágrimas volvieron a caer descontroladamente por sus mejillas. 




			—Los Márquez no están en casa. —Al decirlo en alto se derrumbó de nuevo—. Bast no está. Se han llevado todas sus cosas. 




			Los estremecimientos que recorrían su cuerpo apenas la dejaban coger aire. 




			—¿Cómo que se han llevado todas sus cosas? —inquirió su madre. 




			—Tranquila, Ana, no será nada grave. ¿Acaso tenían previsto hacer un viaje? —preguntó Fran mientras abrazaba a su hija. 




			—No, no sé. Bastian me lo habría dicho. 




			Ana lloraba desconsoladamente, con la cara escondida en el pecho de su padre. Su madre se acercó y le acarició el pelo. 




			—Cariño, no te pongas así. Seguro que Bastian está bien, tiene que haber una explicación para todo esto. Habrán ido a pasar un tiempo fuera y pronto volverán, ya verás. —Intentó animarla Elisa abrazándola. 




			Mientras, intercambió con su marido una mirada cargada de significado en una especie de conversación silenciosa. 
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			Moviag deslizó un dedo por la línea de la cadera de Xandria. Estaba tapada únicamente con la sábana de seda bajo la que habían pasado la noche. Encima de la delicada tela descansaba el brazo tatuado de la mujer, con el cuerpo alargado y escamoso del reptil de tinta enredado en su piel. El dibujo del animal salía de su antebrazo hasta llegar a reposar la cabeza en su cuello. 




			—Somos guardianes de las Sombras, pero también somos mucho más que eso. No debemos preocuparnos por su estúpido gobierno —le recordó el hombre, que acariciaba las líneas de tinta sobre la piel de su compañera. Mientras, en sus propias muñecas, dos cristales oscuros reflejaban la luz de las lámparas. 




			—Lo sé, somos Serpientes —respondió golpeando el tatuaje de él, gemelo al suyo—. No me creas tan estúpida como para olvidarlo. 




			—Entonces no sé qué temes. 




			—¿Quieres saberlo?—inquirió la hermosa mujer de cabello oscuro, mientras salía de la cama para ponerse una bata. A pesar del fuego encendido en la habitación, el frío que siempre gobernaba aquel lugar le herizó la piel.—. Esto no nos afecta solo a nosotros. Lo único que me da miedo es que estés tomando decisiones precipitadas y pongas nuestra misión en peligro. 




			Moviag se levantó también y, sin el menor pudor por su desnudez, se acercó a ella y le agarró la barbilla con fuerza. 




			—Esta es la misión, Xandria. No hay ninguna otra. Lo demás son juegos de colegio. Debemos encontrar la llave que nos posicionará donde merecemos estar. Si les tienes miedo…, igual no eres la víbora que yo creía. 




			—¡Ssssh! —siseó ella justo antes de lanzarse a atrapar con los dientes el labio inferior de Moviag. Lo liberó lentamente tironeando de él, apretando más de lo necesario—. Cuidado con lo que dices, tal vez te clave mis colmillos afilados. 




			Él la sujetó colocando una mano en su nuca y, de un tirón, la acercó juntando sus frentes. 




			—Quiero esos colmillos, pero en otra parte. 




			Ella sacó la lengua y, poniendose de puntillas, la deslizó sobre el rostro de su compañero, recorriendo la cicatriz que le cruzaba el pómulo. En ese momento alguien llamó a la puerta. 




			—Pasa —concedió él sin dejar de mirar a la mujer que tenía delante. 




			La puerta del cuarto se abrió y el único hombre de su grupo que se atrevería a llamar a ella apareció al otro lado. 




			—Perdona, Moviag —dijo su mano derecha apartando la vista del cuerpo desnudo de su líder—, venía a avisarte. Tenemos a la localizadora. 




			—Muy bien —afirmó él con una sonrisa venenosa—, entonces hay que ponerse en marcha. 
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			Es cierto eso que dicen de que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde, o en este caso, de cuánto le importa una persona hasta que no está. 




			 




			Me desperté con la sensación de haber tenido un sueño angustioso. Tardé unos segundos en ser consciente de que lo ocurrido hacía tres días había sido real: Bastian se había ido. La luz de la mañana entraba por la ventana de mi cuarto con insolencia, llenándolo todo con su claridad. El hecho de que el día amaneciese soleado, ajeno a mis sentimientos, me parecía una broma de mal gusto. Metí la cabeza bajo la almohada y cerré los ojos con fuerza, deseando despertar de aquella pesadilla. Por supuesto, no funcionó. Los Márquez habían desaparecido y Bast se había esfumado con ellos sin explicaciones de ningún tipo. Eso no iba a cambiar con solo desearlo. 




			Me sorprendió el ruido de unos nudillos golpeando en la puerta de mi habitación, alguien giró el pomo y la abrió. Con un ojo pude ver que se trataba de mi madre. 




			—Ana, cielo, deberías levantarte ya. Hoy tienes que ir al instituto. 




			—No quiero ir —contesté. Mi propia voz me sonó extraña. 




			—Entiendo que no te apetezca, pero no debes perderte las clases. Anda, vístete y baja a desayunar, te esperaré para acercarte hasta allí. 




			Sus palabras también parecían sonar en una tonalidad diferente, más irritante de lo normal, dejándome una sensación molesta en el cuerpo. No me iba a quedar más remedio que ir al instituto. Me incorporé despacio, quedándome sentada en el lateral de la cama y me encontré con mi reflejo mirándome desde el espejo del tocador que tenía enfrente. Mi aspecto era horrible, estaba muy despeinada y unas grandes ojeras enmarcaban mis ojos enrojecidos por la falta de sueño. Me sorprendió mi propia expresión irascible. «Pero tengo derecho a estar enfada», pensé. Nadie tenía en cuenta lo que yo quería hacer; mis padres creían que podían decidir si debía comer, dormir o ir al instituto para sentirme mejor. Y Bast… Bast pensaba que podía dejarme y que mi vida continuaría como si nada. En ese momento recordé que en realidad no estaba enfada con mis padres, ellos no tenían la culpa. Con quien realmente estaba enfadada era con Bastian. 




			Me vestí con un pantalón de chándal gris y una sudadera blanca, me pareció que aquello encajaba perfectamente con mi estado de ánimo. 




			Durante el desayuno, no participé en la conversación sobre el tiempo que estaban manteniendo mis progenitores. No sé si ellos creían que no me daba cuenta, pero notaba perfectamente las miradas que cruzaban mientras yo pellizcaba la tostada para que pareciese que había comido algo. Al cabo de un rato, mi madre desistió del intento de alimentarme y me indicó que cogiese mis cosas para ir al instituto. 




			Atravesamos la urbanización y pasamos por delante de la casa de los ingleses, los señores Smith. Me quedé mirando su jardín y el recuerdo del día que conocí a Bastian me golpeó en las costillas, como si algo se encogiera en mi pecho. El dolor rápidamente se convirtió en rabia. Aquel recuerdo no era más que otra muestra de cómo, desde el principio, había sido yo la que siempre me había preocupado por él. Al ver que aquel niño estaba solo, no me había pensado dos veces el invitarlo a jugar conmigo. A lo mejor la decepción que lo empapaba todo últimamente era solo culpa mía, puede que sobrevalorase el aprecio que Bast me tenía. Quizá siempre había esperado demasiado de alguien que solo era mi amigo porque la casualidad nos había llevado a vivir en la misma calle. Cuantas más vueltas le daba a aquella idea, más crecía mi enfado. 




			Intenté concentrarme en el presente, para controlar la tormenta de emociones que me sacudía. «No pienses en él, será más fácil», me dije. Pero por lo visto mi cerebro no quería colaborar, ya que, un par de minutos después, cuando pasamos por delante de la parada de autobús la urbanización, me sacudió un nuevo recuerdo inoportuno. El detonante fue descubrir a una familia paseando con un niño montando en un triciclo. Al observar al pequeño pedalear con esfuerzo, mi mente voló directa al día en que Bast y yo tuvimos un accidente bastante aparatoso en bici. Teníamos ocho años y estábamos dando vueltas con nuestras bicicletas en la calle que hay frente a su casa, cuando a él se le ocurrió la idea de llevarme subida en su manillar. «Puedo hacerlo», dijo. Y aunque la ocurrencia de ir allí encaramada no me parecía demasiado recomendable para mi integridad física, le hice caso. No me gustaba que me llamase miedosa. Él sujetó con fuerza la bici mientras yo me subía sobre el manillar y, cuando se aseguró de que estaba debidamente instalada en mi improvisado asiento, empezó a pedalear suavemente mientras yo me tambaleaba. 




			A medida que ganábamos velocidad nos fuimos estabilizando, lo que hizo que Bast se confiase y aumentara el ritmo. Yo iba con el viento en la cara y las manos bajo el culo agarradas a la barra de metal con toda la fuerza que podía. Estaba empezando a disfrutar de la sensación de adrenalina cuando, en medio de la carretera, nos topamos con un bache. Bastian se asustó y frenó de golpe, provocando que yo me precipitase de cabeza al suelo sin tiempo para adelantar las manos. Tan pronto como aterricé, empecé a llorar de forma desconsolada, mitad por el susto mitad por lo mucho que me dolía la cara. Bast se bajó rápidamente de la bici y se acercó para comprobar si estaba bien. Me había lastimado las rodillas, la nariz y el mentón, y al caer sobre una piedra, me había hecho un corte a la altura de la cadera. Recuerdo con qué cuidado me ayudó a levantarme del suelo y a sentarme en la acera. Una vez logré tranquilizarme y parar de llorar, se acercó al jardín de una de las casas que teníamos en frente, arrancó una flor de uno de los arbustos y me la regaló a modo de disculpa. Ese día volví a casa con un corte en la cadera, la cara raspada y las rodillas amoratadas, pero no solté la flor que él me había regalado ni siquiera mientras mi madre me hacía las curas. 




			Todavía conservaba una cicatriz sobre el hueso de la cadera derecha como recuerdo de aquella aventura. Me sentí molesta de nuevo, yo siempre había sido una niña muy prudente y, a menudo, acababa metiéndome en líos por la insaciable sed de aventuras de Bastian. Respiré hondo, tratando de sacarme el enfado de encima. Tal vez estaba siendo injusta, ya que, a pesar de que yo nunca me habría embarcado en semejante hazaña de no ser por él, tenía que reconocer que lo que pasó ese día fue un accidente, su intención nunca fue que yo me cayese de la bicicleta. Es más, parecía muy disgustado por que me hubiese lastimado. En realidad, el detalle de regalarme aquella flor, aunque fuese motivado por la culpa, había sido muy tierno. Con esos pensamientos rondándome la cabeza, me encontré de pronto frente al instituto. Habíamos llegado y casi ni me había dado cuenta. 




			La mañana avanzó despacio, los minutos que faltaban para acabar cada una de las clases pesaban como losas sobre mi estado de ánimo. En lugar de escuchar a los profesores, me quedaba mirando las manecillas del reloj de pared, con la única intención de acabar la jornada para poder regresar a casa y meterme en la cama de nuevo. 




			A la hora del almuerzo, salí del edificio y fui a sentarme en el césped, a la sombra de un árbol. No me apetecía nada ir con las chicas a la cafetería, así que allí estaba, con la única compañía de un manual de Literatura. Mi intención era evitar que alguien me molestase, pero la verdad es que ni siquiera estaba leyendo. Mi concentración en aquel momento estaba por los suelos, no sabría decir de qué habían tratado las últimas clases en las que había estado, al igual que no sabía qué ponía en la página por la que tenía abierto el libro. Simplemente me quedé allí, observando el mosaico móvil que formaban las sombras de las hojas del árbol sobre sus páginas. Aquella situación llevó mi mente hasta el día en que Bast le pegó aquel corte a Marcos Cabrera cuando este le preguntó si estaba saliendo con la fantasma. 




			En un inicio me había reído mucho, en aquel momento, sin embargo, ya no me hacía tanta gracia. ¿Por qué le había molestado tanto que un chico insinuase que yo podía ser su novia? ¿Acaso era una idea tan descabellada? Si siempre había opinado eso, no entendía a qué había venido el beso de la última noche en que nos vimos. A lo mejor se había ido porque se arrepentía de lo que pasó. «NO», me recordé a mí misma. Esa idea ya estaba descartada, unos padres no desaparecen del mapa por el bochorno de su hijo. Pero en realidad, aunque ese no fuese el motivo de su partida, era posible que sí se sintiese avergonzado y por eso no me había avisado, ni había contestado a ninguno de mis mensajes. A lo mejor, ese era el motivo por el que no quería volver a hablar conmigo. Cuando la idea de no volver a hablar con Bastian tomó forma en mi cabeza, sentí una sacudida en todo el cuerpo. Quería mantener mi enfado, esa emoción era más fácil de gestionar, pero empezaban a flaquearme las fuerzas. Me sentí ridícula por estar allí, suspirando por un chico que se avergonzaba de haberme besado. Aunque no podía engañarme, independientemente de lo que sintiera Bast al respecto, él sí que era importante para mí. 




			 




			Cuando por fin se terminaron las clases de la tarde, cogí el autobús de regreso a casa. Elegí un asiento en primera fila, junto a la ventana. Me puse los cascos y fijé la vista en la calle con el objetivo de aislarme del resto de los estudiantes que utilizaban el transporte escolar. No sé si fue gracias a esto, pero la verdad es que nadie me importunó durante el trayecto. A medida que el autobús iba completando su recorrido, las ganas que había tenido de volver a casa a lo largo de todo el día se fueron desinflando. Últimamente no conseguía despegarme de esa sensación de estar permanentemente buscando algo y, sin embargo, cuanto más cerca estaba de la llegada del momento deseado, más insípido se volvía. Ya se sabe que a veces ansiamos más la espera que el fruto de nuestros deseos. 




			Cuando el autobús se detuvo en la parada que me correspondía, recogí mis cosas y bajé junto con un par de personas más a la calle. Comencé a andar hacia mi casa, pero me di cuenta de que ya no me apetecía nada ir allí. Sin saber muy bien hacia dónde me dirigía, me di la vuelta y continué caminando con la simple intención de dar un paseo. No fui consciente de que mis pasos me llevaban directa a casa de Bast hasta que estuve frente a ella. La vivienda estaba exactamente igual que hacía tres días, las persianas continuaban cerradas y no había señal alguna de que alguien hubiese pasado por allí. Atravesé el jardín hasta llegar al porche y me senté en el banco de madera que había junto a la puerta principal. El sol iluminaba el césped y los parterres con margaritas de diferentes colores. «Es una pena que vayan a estropearse», pensé. Tal vez podría ir a regarlas de vez en cuando. Si los días continuaban siendo tan calurosos como aquel, no durarían mucho. Me remangué las perneras del pantalón y estiré las piernas de forma que llegasen más allá de la sombra proyectada por el tejado del porche. Cerré los ojos y respiré hondo. Definitivamente se estaba mejor allí que bajo las sábanas de mi cama, sin padres que entrasen cada cinco minutos en la habitación para comprobar si necesitaba algo. Era agradable sentir el sol directamente sobre mi piel a esa hora en la que ya no era tan intenso como para quemarme. Fue en ese momento cuando mi mente volvió a jugarme una mala pasada y sacó a relucir algo que había ocurrido apenas unos meses antes: 




			A comienzos del verano, Bastian, los chicos, mis amigas y yo habíamos ido a pasar el día a la playa. Yo había madrugado para repasar unas obras de violín que tenía que aprender para esa semana y por eso me quedé dormida bocarriba en la toalla poco después de llegar. Cuando desperté, pude comprobar que me había quemado entera a pesar de haberme echado crema protectora, ya que era una de las primeras veces que tomaba el sol y mi piel es demasiado pálida. La consecuencia fue que tuve que pasarme el resto del día bajo la sombrilla, mientras los demás se bañaban, jugaban a las palas o hacían carreras por la playa. Fue un verdadero fastidio. Después de comer, todos fueron a darse un baño de nuevo. Bast volvió el primero y me preguntó: «¿Qué haces, camarón?», sacudiendo el agua de su pelo sobre mí a conciencia. Tras el grito provocado por las salpicaduras con agua fría, le enseñé el libro que estaba leyendo, La vida invisible de Addie Larue. Él se tumbó a mi lado e hizo que mi mente se distrajese levemente siguiendo el camino de las gotitas que se deslizaban sobre su piel morena. Me trajo de vuelta al planeta Tierra al pedirme que le leyese un rato. «¡Sabes que no puedo leer en voz alta! Me trabaré todo el rato», protesté. Leer en alto para otras personas siempre me hacía sentir incómoda, incluso con Bast. «De eso nada. Vamos, léeme», contestó él convencido, sin darle más vueltas. Así que le hice caso y continué con mi lectura en voz alta. Lejos de interesarse por la historia de Addie se dedicó a interrumpirme haciendo comentarios sarcásticos sobre los personajes cada dos por tres. Eso me ayudó a relajarme y a leer con fluidez, aunque él me obligase a parar todo el rato. Avancé poco en mi lectura aquel día, pero me reí un montón de las tonterías de Bastian. Terminó pasando el resto de la tarde conmigo, hasta que el sol dejó de calentar con tanta intensidad y pudimos reunirnos con el resto para jugar a voleibol. 




			Tenía que reconocer que aquel había sido un gesto generoso, puede que él sí me considerase su amiga después de todo, o de lo contrario no tendría por qué perderse la diversión por acompañarme. A no ser que realmente no le apeteciese seguir en el agua con los demás. No, lo cierto es que aun así podría haberse tumbado en la toalla sin la necesidad de entretenerme. No siempre había sido tan egoísta como lo estaba siendo ahora. 




			El sol empezaba a ponerse en el jardín de los Márquez, por lo que decidí marcharme a casa. No quería preocupar a mis padres. Al atravesar la verja del jardín, me prometí que volvería para regar las margaritas. 




			Tras la cena, subí a mi cuarto y me puse el pijama. Después de haber pasado por casa de Bast aquella tarde estaba un poco menos enfadada. Me tumbé en la cama, analizando los recuerdos que había repasado mentalmente a lo largo del día con nuevos ojos, quizá había sido injusta juzgándole. Una nueva idea empezó a formarse en mi cabeza: puede que en la barbacoa de los Smith no hubiera sido yo la que había rescatado a aquel niño de la soledad, sino que había sido él quien me había salvado de una tarde aburridísima con unas niñas engreídas. Cuantas más vueltas le daba, más posible me parecía. Todavía fui más allá: es posible que en el jardín del colegio, al gritarle a Marcos, no estuviese enfadado por la insinuación de que yo fuese su novia, sino porque él me hubiese ofendido al llamarme fantasma. 




			Todo empezó a cobrar sentido en mi cabeza, como si me hubiese quitado una venda que había estado tapándome los ojos. Empecé a sentirme culpable por haberlo juzgado de aquella manera, pero no solamente en lo que respectaba a aquel día. Si era totalmente sincera, yo siempre me había considerado una buena influencia para el alocado de Bast y, en cierta medida, había creído que, de alguna forma, él me necesitaba. Casi como si tuviese que estar agradecido por ser mi amigo. No me podía creer que hubiese sido tan egocéntrica. Era muy posible que la buena de aquella relación nunca hubiera sido yo. Quizá lo necesitaba mucho más que él a mí, y mientras me creía poseedora de una superioridad moral con respecto a mi amigo, él había estado siempre ahí para mí, sin juicios ni exigencias. En los últimos años había sido tan egoísta como para no ser capaz de reconocer lo mucho que él hacía por nuestra amistad y por eso ahora lo había perdido, porque se había hartado. No estaba siendo justa al pintarlo como el malo de la película, por mucho que eso me ayudase a digerir la situación. 




			En ese momento me permití enfrentarme a la sensación que llevaba varios días evitando, y por primera vez me rendí al dolor que me producía la pérdida de Bast. Lloré sobre la almohada durante lo que me parecieron horas, solo paré cuando sentí que se me habían agotado las lágrimas. Decidí enviarle un mensaje a pesar de que no me había contestado a ninguno de los que le había escrito desde su desaparición, pero si tenía alguna opción de arreglar las cosas, tenía que intentarlo. Cogí el teléfono móvil del primer cajón de la mesilla y redacté lo siguiente: 




			 




			Hola, Bast. No sé por qué tú y tus padres habéis decidido mudaros, tampoco sé por qué no has respondido a mis mensajes, pero si he hecho algo que te haya molestado, de verdad que lo siento. ¿Crees que podríamos hablarlo? Contéstame, por favor, te echo de menos. 




			 




			Esperé un buen rato con el móvil en la mano una respuesta que no llegó. Terminé por resignarme y volví a guardar el teléfono en la mesilla. Decepcionada, miré hacia la ventana, como si esperase que apareciese allí, como cada noche durante los últimos años, para charlar un rato antes de dormir. 




			Sí que éramos buenos amigos. Él no podía haberse ido sin más, olvidando avisarme. Tenía que haber una explicación para todo aquello. Probablemente pronto llamaría o contestaría a alguno de mis mensajes y me lo contaría todo. 




			Y en algún punto de aquella reflexión, me quedé dormida. 
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